
MUSEt!l NlH21t!>Nl\L DE MÉXH2el, (eabeza colosal de serpiente). 

Uno de los objetos más acabados de la escultura azteca, es la colosal cabeza de 
Lliorita que representa al Dios de los plateros. Perfectamente pulimentada se halla la 
hermosa piedra; el semblante manifiesta gran arte en el artífice que lo labró, pues la ex­
presión de esta figura es una de las más naturales, humanas y bellas que encierra el 
Museo. 

Tiene algo de la solemnidad egipcia . La. cabeza ostenta un tocado sembrado de con­
chas y distintos adornos, entre los que sobresale un triple rosetón de gran elegancia; la 
nariz figura una turquesa simb6lica; los carrillos ostentan emblemas de oro, en forma de 
discos. Luce artísticas orejeras y muestra dos culebras en bajo-relieve. Por todos estos 
atributos se ha reconocido en la figura á Totec, el rey de los plateros. Mide 0.80 centíme­
tro5 de altura. El hecho de que los aztecas tuviesen una deidad de esta especie, manifies­
ta su adelanto en la orfebrería y tra.bajo en los metales, 

Tan interesante como la anterior, es la cabeza colosal de serpiente que representa 
el grabado. Fué encontrada en 1881 en el atrio de la Catellral, por lo que algunos creen 
que formaba parte de coatepantli 6 cerca que limitaba el Teocalli Mayor; según otros au­
tores , hallábase en la meseta ó terraza superior del templo

1 
constituyendo uno de los 

adornos del almenado. Es una serpiente maravil1osamente artística, de fantástico aspecto; 
toda la superficie se encuer,tra emplumada, mostrando esta disposición un dibujo ac.lmirable 
y elegantísimo. La mandíbula superior está armada de dientes y lars-os colmillos. Se des­
cubren escamas en el cuerpo; la lengua es bífida, Mide 1.54 de longitud y 1.13 de latitud. 
La altura es 1.56. Por los atributos, figura esta pieza al dios Quetzalcoatl , la estrella vesper­
tina. La serpiente es uno de los motivos principales rlel arte suntuario azteca, el que más 
se ha encontrado por doquier. Los indígenas veneraban á este reptil; probablemente por 
su abundancia en el Anáhuac, le temían grandemente. Es uno de sus símbolos principales. 

(Continúa.) 
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Además de los ejemplares que ha sido posible clasificar en el Museo Nacional, y re­
ferirlos á divinidades conociJ.as de la mitología azteca, nahoa 6 maya, los cuales ejempla­
res son los de mayor importancia. de la colecc_i6n, Y, que por los_ lugares en que fueron en­
contrados como la ciudad sa.,rrada. de Teotthuacan Ó el subsuelo de la Plaza Mayor de 
México e;taban en condicione; J.e poder ser reconocido!> más fácilmente

1 
con ayuda, en 

parte, <le las cle:;crip;;iones que dejaron los conquist~dores y _de _I;_¡.s que se ~1allan en los 
Códices· además de estos mJ1nlitos impJrtantes, tiene la nqu1s1ma colecc16n del Museo 
Arqueol

1

6gico, profusi6n de pequeñas piez3:s y otra.s de regular tamaño, queº? lle.van de­
nominaci6n allJ'una, porque no ha sido po:,1ble cl:i.stficarlas. Procedentes de d1\'ers1~ad de 
lugares de tolas partes de la República, ya de Oa.xaca, ya de Veracruz, ya de Clua.pas, 
ya del Norte del país; halladas en excavaciones, ora de ruinas U~ edificios prec?~t~siano~, 
ora de templos ora enterradas por diversas partes; todos es~os eJemplares de <l1fic1l clas1-
ficaci6n son rePresentaciones <lel infinito número de personaJes en que abundaba la teogo-

nía de aquellos pueblos superst iciosos, de quienes puede decirse lo que Juvenal de los ro­
manos, á saber: ''que hasta en sus huertos les salían deidades." Muchas de estas piezas 
no hay que considerarlas como ídolos en toda forma; son más bien objetos destinados al 
culto, 6 simples creaciones de los artistas de entonces, que lo eran en verdad, y las cuales 
figuras habrán servido de adorno quizás en las casas de los ricos 6 de ornamentación secun­
daria en los templos. Hay también, y éstas son de importancia, piedras y lápidas crono­
gráficas y epigráficas; urnas y cajas de piedra, hasta juguetes y otros objetos re,·etado­
res del adelanto é ingenio de aquellos hombres. 

De los métodos de trabajo por ellos empleados, iban desde la simple percusi6n basta 
el pulimento en forma, y aun á la fundición de materiales como el cobre, el oro, la plata y 
el estaño. Entre los materiales de piedra. predominan el sílex, la obsidiana, la diorita, 
serpentina, jade, anfibolita, piroxenita, pórfidos magnesianos y di\1ersos basaltos, para 
pulir los cuales era preciso notable adelanto técnico en el oficio, amén del exquisito arte. 

(Continúa) 
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Como todas las ciudades del mundo, México se ensancha hacia el Poniente. Los ba­
rrios nuevos, las residencias de los ailinerados, los dwltts y las villas, hay que buscarlos en 
las colonias modernas, en la Colonia Juárez, en el Paseo de la Reforma, en las calles de Ná­
poles y Liverpool. Pero, por muy aprisa que \'aya, la ciudad no se ha modernizado del todo. 
Quedan aún calles de aspecto severo, que recuerdan los acontecimientos de otra época, que 
€\'OCan épocas pasadas, y cuyos edificios, erigidos por antig1:1os virreyes ó nobles españoles 
de la época colonial, son mudos testigos de aquella era que pasó, pero que tmo su perfume 
de poesía, Y su innegable aspecto de grandiosidad. Una de estas calles antiguas del México 
moderno, es la que verá el lector en el grabado que ilustra esta página, Parte del ángulo N. 
E. de la Plaza de la Constitución, es decir, del lug-ar más antiguo de la metrópoli, donde es­
tuvo el palac)o de Cortés y se levantó el viejo teocaUi de los aztecas. Claro que, al levantarse 
sobre los escombros indígenas la nueva ciudad virreinal, ésta, que ahora es calle de la Mo-

necla1 fué una de las más céntricas y principales Avenidas de la ciudad. Así lo demuestran, 
en efecto, algunos de los edificios que en ella se conservan. Desde luego

1 
una de las caras ó 

costados del mismo Palacio Nacional, antes palacio del conquistador, da á esta calle. Por 
su arq_uitectura majestuosa, por su portada churrigueresca, quefué el estilo que predominó 
en la arquitectura colonial, fácilme11te se reconoce que el edificio que hoy pertenece al Museo 
Nacional de Arqueología y Etnografía1 también se remonta á algunos siglos. 

Si no de la magnitud d e éstos, algunas casas que se encuentran en la opuesta acera 
de la calle, también merecen atención; por su corte antiguo, sus paredes de fuerte y rojo 
tezontle, que tanto se usó por los habitantes de esta ciudad durante el virreinato para 
las construcciones, y que presta un aspecto tan típico y algunas veces tan sombrío' á los 
edificios. En esta calle estuvo el aotiguo edificio de Correos, hoy demolido para ampliar 
el Museo Nacional. 
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Por dondequiera que se recorra la ciudad de México, fácil es encontrar \'estigios de 
los primores escult6ricos 6 arquitectón icos que opulentamente regó por la capital de la Nue­
va. España el genio de Don Manuel Tolsa. ~o un simple ,·estigio, sino un monumento casi 
intacto, obra de aquel artista, se encuentra en la segunda calle del Reloj, no lejos de la Pla­
za de la Constitución, y es el edificio que actualmente está destinado á las oficinas de los 
Ministerios de Justicia y de Instrucción Pública y Bellas Artes. 

De bella, limpia y resistente cantería. como la mayor parte de los edificios construi­
c.los en la época colonial, apenas si ha necesitado esta construcción algunas lif!eras modifi­
caciones y restauración no de mucha importancia., que ha llevado á cabo con acierto el inge• 
niero señor Teniente Coronel Porfirio Díaz (hijo). Cualquier curioso observador de la ar­
quitectura de l a ciudad, podría supaner fác ilmente que este edificio era obra de Tolsa, con 

s61o fijarse en la pureza del estilo, en la sobrietla<l y buen gusto de los adornos, en cierta 
au<lacia y grancler.a natural que cara.eteriza á todas la!!. obras de aquel artista, en algunos 
adornos característicos y, JX>r último, en la fortale1.a del monumento y la felicidad de la eje­
cución. 

El estilo pertenece á aquel género no muy bien determinado, llamado Renacimiento 
Español, en el que aparece el orden dórico entremezclado sobriamente cvn algunos caracte­
res góticos. La fachada luce un estético intercolum nio, empotrado en ella á la altura del se­
gundo piso y coronado por elegante átioo, que una de las aficiones típicas de Tolsa y en que 
sobresalía admirablemente era la construcción de áticos. Los balcones tienen barandales ele 
piedra labrada, y encima de la cornisa superior se notan los remates usados por el mismo 
arq uitecto en el edificio de Minería. 
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